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DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

venidero.ese elemqiito social, com­
puesto de miles de seres que labo­
ran y producen, concluirá por te­
ner una vida que ' le remunere de 
vigilias pasadas, do desvelos ha­
bidos para lograrlo. 

¡1." de Mayo! ¡La fiesta univer­
sal del trabajo, el regocijo de los 
elementos humildes, su fiesta más 
querida! Hagamos votos porque 

I en lo sucesivo la fiesta del 1.* de 
I Mayo no origine alarmas ridiculas 
I en los que mandan; hí<gamos vo-
I los porque muy pronto, lodos los 

componentes de la sociedad con-
menaoren el triunfo de su amor, 
de su unión, triunfo que «ignifica-
rá el del derecho, entre lodos los 

• seres que pueblan la tierra. 

1/DEMAYO 

Las clases proletarias celebran 
hoy la fiesta general del trabajo, 
como símbolo que reúne á los hu-
Kiildes en el duro tranco de gue­
rrear por la consecución de ideas 
que, poco á poco, van consiguien­
do. Las muestras de cordura, las 
señales de sensatez que las clases 
trabajadoras dan siempre que se 
trata de mostrar sus fuerzas; la 
armenia suspirada que canta co-
íno himno de amor la conjunción 
inrompible de los que luchan por 
'a vida, demuestran claramente 
que las clases trabajadoras siguen 
6l cauce del respeto y el orden, co-
^0 medio el mas edecuado para 
lograr las suspiradas mejoras de su 
situación. 

Pasaron ya los tiempos en los 
Cuales la obtención de algún fin 
provocaba derramamientos dolo­
rosos de sangre; yacen enterradas 
artes de gobierno que respondían 
con metrallas al clamor de an­
gustia que los reñidos con la suerte 
exhalaban; se deshicieron, por for­
tuna, las penumbras que envolvían 
que privaban de solucionar el pro­
blema social con calma, con ten­
dencias cristianas. Hoy vientos fa­
vorables hacia la gran confraterni­
dad universal, hacen que unos y 
otros, gobernantes y gobernados 
Cuando se trata de lograr mejoras 
s© empleen procedimientos que ra-
^a vez degeneran en complicacio­
nes sensibles. 

Las clases trabajadoras adqui­
riendo van derechos y concesiones 
9ue seria irrisorio negar; las clases 
trabajadoras cunndo conmemoran 
•'ostas como l:is del trabajo, cuan­
do hacen uso de derechos por las 
'̂ Tes reconocidos, como lo practi-
^aii todo con una lealtad digna de 
aplauso, como se capacitan de su 
situación y procuran salir de ella 
Por medios no temerarios, en lo 

CRONJCA 
LA HERMANA DE LA CARIDAD 

I 
Habia terminado la bítalla al 

oscurecer, las ambulancias reco­
rrían el campo recogiendo los he­
ridos de uno y otro bando que con­
duelan al hospital de sangre instala­
do en el próximo pueblo. 

Loa médicos se multiplicaban 
para practicar las curas y las her­
manas de la caridad, con esa ab­
negación innata en aquellos ánge­
les da la tierra, acudían solícitas á 
endulzar en lo posible los acerbos 
dolores de tanto desgraciado. 

Una de estas, curabaá un oficial 
que atravesado el pecho por dos 
balazos y acríbillaxio por varias 
heridas de arma blanca, señal ine­
quívoca de haber sostenido la lu­
cha cuerpo á cuerpo, agonizaba en 
el lecho del dolor. 

En un momento de lucidez, fijó 
los ojos en aquella que con tanto 
cuidado y e.'ímero atendía A mitigar 
sus sufrimientos y haciendo un es­
fuerzo, la dijo con voz casi imper­
ceptible: 

—¿Eres tú Maria? ¿Eres tú, laque 
hasta en este supremo instante vie­
nes á. endulzar mi dolor? Perdóna­
me, María; perdóname y olvida las 
penas y sinsabores que te he pro­
porcionada en este mundo! 

Aquella vida iba apagándose 
lentamente y la. hermana de la ca­
ridad que le asistía, no quería fati­
gar aquel espíritu, rehusando toda 
conver.sacióii que liabría natural­
mente de molestar al herido. 

—Toma María... para mi madre, 
dijo esteodiondo su mano rígida 
en la que empuñaba una bonita 
cartera de tafilete. Dila que mi úl­
timo recuerdo ha sido para ella y 
para tí, cuyo perdón espero oir 
antes de espirar. 

—Te perdono con toda mí alma 
y te bendigo en nombre de tu 
madre que en estos momentos tal 
vez eslnrá pensando en tí. 

Abrió dcsmesui-adamente los 
ojos el herido, entieabrió los labios 
para hablar y sin poder articular 
palabra alguna, exhaló el último 
suspiro. 

Sor Consolación que asi se lla­
maba la hermana, aunque en el 
mundo fué conocida con el nombre 
de .Alaria, oró sobre el cadáver de 
aquél dasgrac;iado y Irisle y llorosa 
fué á prodigar sus cuidados á otros 
heridos, 

II 
Retrocedamos algunos años á 

la escena que acabamos de descri­
bir. 

En un pueblo de la provincia de 
León, habia una honrada familia 
cuya hija, Maria, sostenía relacio­
nes con un joven de la misma po­
blación, con el cual iba á contraer 
matrimonio en muy breve plazo. 

Caries, otro joven del pueblo 
hijo único, cuya madre viuda per­
tenecía á la clase más distinguida 
de la población, estaba perdida­
mente enamorado de Maria y en 
vano pretendió que ésta la corres­
pondiese. En venganza de su es­
quivez, una noche aguardó al pro­
metido de Maria, al que dio muerte 
traídoramente, huyendo de su 
pueblo natal, en donde no se vol­
vió á tener noticias de aquel des­
venturado, que dejó en amargo 
desconsuelo á, su infeliz y desgra­
ciada madre. 

Aunque Carlos habia desapare­
cido, nadie sospechó fuese el asesi­
no, exeepto Maria que presenció 
el hecho desde .su balcón y que por 
respecto y consideración á la ma­
dre de aquél, guardó el secreto sin 
comunicarlo á persona alguna. 

Carlos se proporcionó documen­
tos faslsos y con supuesto nombre 
ingresó en HI ejércilo, donde llegó 
á obtener el empleo de teniente. 

Maria perdió á sus padres y ha^ 
bíendose levantado en armas el 
partido caí listas, ingresó en una de 
las ambulancias como hermana de 
la caridad. 

III 
Terminada la guerra regresó 

Maria á su pueblo con el solo obje­
to de entregar á la madre de Car* 

los la cartera que, e.ste en e¡ mo­
mento de espiral' le habia dado 
para ella. 

Abrió la cartera la pobre ancia­
na, encoutr;mdo, además de! retra­
to de Caries, una caita en la que 
pedía perdón á su madre decía-
icándose el asesino dd amaute do 
María. 

—Yo te perdono en nombro de 
Dios, exclamó aquella desventura­
da mujer, yo le perdono y conside. 
ro ju-lo el castigo que El le lia re­
servado cx)mo espiación á tu ini­
cua y tremenda falla. Ahora, Ma­
ria, ven, abraza á tu madre, pues 
madre luya quiero ser desde hoy. 

María abrazó con toda la efusión 
de su almaá aquella nolde anciana 
á la que tuvo que dejar á los pocos 
dias para marchar de nuevo á un 
hospital, donde siguió ejerciendo 
esa hermosa virtud, e.so consuelo 
de los desgraciados; jLa Caridadl 

J. Gil Garda de Longoria. 
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Para esta pobre patria enferma, 
piensan los doctores, ó regeneradores 
que no hay otro fármaco ni otro re­
medio que aliviar pueda sus dolenciag, 
que la ilustración é instrucción de las 
masas. Y asi discurriendo, proponen 
llevar esta en dosis tan elevadas que 
venga á operarse un cambio tan ra­
dical i inmediato, que sin pasar ape­
nas por los distintos periodos qae la 
evolución de dolencia tan crónica exi­
ge, recupere inmediatamente la sa­
lud, y aparezca pronto floreciente y 
rico el pueblo que hoy está decaden­
te y pobre. 

¡Pobres ilusos! Y aun más, sin'tener 
para nada en cuenta, las condiciones 
étnicas, ni las circunstancias del pa­
sado, ahogando lo que llaman legen­
darias leyendas, cual módico que ol­
vidara las condiciones individúale* 
del enfermo, y sus especiales idiosin­
crasias, modificativas de un modo pe­
culiar y exclusivo, afí del agente 
tóxico romo del fármaco aplicado pa­
ra reaccionar contra él, pretenden 
aplicar el remedio de una instrucción 
sin método, sin lógica, sin moral, 
parto monstruoso de su razón calen­
turienta. 

¡Pobrps ilusos! repetimos al recor­
dar las frasiís que nos han sugerido 
estas consideraciones. Uno de eso» 
regeradoree, predicaba pocas tardo» 
hace y aseguraba qne para sanear 
nuestra sociedad y matar el hambre 
qne con todas nuestras desdichas nos 
había traído el funesto clericalismo, 
era forzoso arrancar d'd corazón 
de la mujer el lazo de la reli­
gión que sostenía leí sacerdote sub­
yugando la conciencia y señalar nue­
vas orientaciones á su educacioa é 
iastruccioa. 


